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• DELIMITEMOS • 
Muchas veces las palabras no 

tienen, aplicadas en determinados 

ca�os, el entido y acepción con 

que el Diccionario de la lengua 

la señala. 

Dictadura quiere decir opre­

sión, e tado de fuerza que niega 

la libertad, regresión eo los de­

rechos político en fin. Pero i en 

España hablamos de dictadura, 

nadie Yuelve los ojos a esta o 

aquella Nación, a este o aquel 

personaje a e a o aqueUa íecha 

de la Historia sino que concre­

tamente viene a nue tra memoria 

España, Primo de Rivera y el 13 

de eptiembre de 1933. 

¿Es que la Dictadura ólo se 

ha dado en nue tro paí por el 

citado general olamente y en el 

lapsu de tiempo del 13 de ep-

tiembre de 1923 al 14 de bril 

de 1931? Ko: Dictadura han 

exi. tido y exi ten en toda la 

Nacione ; Dictadore lo han sido 

y lo son cuanto creen o quieren 

creer que el E-ta do oo ello y 
techa en que e to e tado de 

excepción han exi tido podrian 

Circunscribiendo oue Iros co­

mentarios a Petrel, la Dictadura, 

la verdadera dictadura o estado 

de excepción opresor de los de­

recho individuales, no ha sido la 

mediada entre el 13 de -eptiem­

bre de 1923 al 14 de Abril de 

1931. Hubo sí, entonces un e ta·­

do de in enbilidad ciudadana y 
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Esto; la negación de todo de­

recho ciudado, la opre:ión de la 

voluntad popular, cuanto significa 

acto de tuerza o dictaciura ha 

quedado al uso y servicio exclu­

sivo del partido socialista local, 

mejor dicho, de los representan­

tes del partido sucialista. 

Y es lo más lamentable que 
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Inte resante o los ofic ionados o Rodio 

Gran rebaja de precio durante el mes de Mayo 

Receptor Pentodino Pbilios 
■ ÚNICO PARA FAMILIAS a 

l;lnco válvulas con ampllílcador gramofónlco 

Sonido más _periecto de tod JS los conocidos 

Garantizado durante un año 

Pretio mepciooaJ: Ptas. 495 6raodes lacilldades de PaúO 

Se hacen cambios con gramófonos 

Para convencerse solicite pruebas a mi Agente Oficial 

citarse desde el principio de la M. 
humanidad a nuestros días, tantas 

Cremades Quijote, 19 
como veces lo pueblo han he­

cho dejación, por apatía o temor, 

de us derecho civiles, pero la 

Dictadura cilada fué una ver-

güenza nacional, por eso su re­

cllerdo excepcional. con serlo 

todo eo los periodos dictatoriale , 

un acto de domina ióo de la vo-

!untad colectiva ejercida por un 

grupo que gobernó en época 

dictatorial, pero justo es re ono­

cer que en tal periodo, no �e 

nue tros edile ociali ta., finjen 

creer, para que inceramente lo 

crean u fanatizado partidario , 

que ello ·on víctima de la in­

comprensión ajena; de la intran-

es que la dictadura e eje.rza por ejerció acto alguno que cobartara igencia republicana y de la vio-

quienes se llaman defen ores de 

la Libertad, y en el nombre de 

los que se llamaron oprimido 

la libertad ciudadana o pu iera 

freno a la txpan ión y deseo del 

mejoramiento político y ocia!. 

lencia sindicalista. Por e o en la 

reunión en el Cinema, con moti­

vo del 1.º de Mayo primero de 

Mayo que el socialismo debió 

olemnizar corno sector soci3l o 

político solemniza sus fechas me­

morables, Pascual González, que 

nunca dice ni sabe decir las co­

sas como son y que tiene preten­

siones de filósofo en lo social y 

de hlaquiavelo en lo político, se 

permitió hablar de las c·onquistas 

con eguidas por ello , que no han 

sido ampliadas dijo, por la intran­

sigencia sindicalista. 

¿Y sabéis J..> que Pascual Gon­

zález considera un triunfo? El 

Contrato de Trabajo, pasto de los 

montes, donde se quiere hacer 

desaparecer una indu�tria que no 

es sólo patronal, puestu que a 

todos nos afecta, sin dar satis­

íacción al obrero que de atenerse 

a ella verá rebajado� su. alario 

actuales al cambiar de fábrica, co­

mo verán aparadoras y obreros 

sin trabajo clasificado, mermado­

su ingresos. 

Nosotros vemo razonable la 

actitud sociali ta que se aprove­

cha de u �ituación de privilegio, 

mejor o peor conseguido, para 

imponer la Ley, su ley, la que 

ellos no han de cumplir a todos 

los derná obreros y patronos; lo 

que ya no vemos tan razonable es 

que· ademá, de esto tengamos 

que aguantar la impertinencia de 

esto reformadores sociales, tan 

ayuno· de ciencia como sobrados 

de pedantería. 

Anúnciese en 

POlJEMIGA 



D E S A F J N A N D O 

Entre republicanos, s indical istas y algunos socia­
l istas descontentos, nos están haciendo l a  vida imp,,­
sible con tanto artículo, hojas y conferencias, que rio 
parece sino- que nos esté cayendo un cha parrón � nos 
haya .:ogido sin paraguas . . .  

y yo os juro. sin eml,,argo, lectores, que n-0 existe 
motivo para esto. Que nosotros lo estamos haciendo 
todo lo mejor que sabemos y podemos · y que no es 
justa ¡caray! tanta recla mación. 

. Hace unos días s in  ir más lejos, se nos qutJaban 
a nte u n  joven y énamorado profesor de que l a  Biblio­
teca de las Escuelas, está siempre cerrada. !Habéis vis� 
to injusticia mayor! ¡ Por San Pascu al ito enchufista ·.-y 
martir, carísimos lectores! ¡qué pretenden esos seño­
res? ¿Que nos hayamos gastado u nos mi les de pesetas, 
sacadas a pulrn del bolsi l lo de nuestros; enemigos Y 
que ahora que graci as a nosotros tenemos biblioteca, 
vayamos a estropearla permitiendo que quien q�iera 
pueda leer en el la? ¡Eso es lo que se prettndel Si es 
eso dígase de una vez y nosotros nos lavaremos las 
manos como P i latos y � briremos la Biblioteca y - dejare­
mos que en el la se lea y se estudi� y hasta que sirvan 
los l ibros de ilustración. Pero sin n uestra responsabi- . 
l idad ¿eh?. Porque nosotros no queremos que mañana 
se diga q ue por Pascual ico se  ha estado visitando y 

· estudiando en la Biblioteca y menos que nos a lcancen 
responsabilidades si los libros l lega n a estropearse. 
¡ Eso ·  nol Nosotros entendemos q ue podemos darnos 
por satisfechos con saber que tenemos una Bibl ioteca 
y un Profesor bibliotecario. Hasta toleraríamos que 
cuando nos visite un forastero se le l levase a las es­
cuelas para admirar la Biblioteca; pero ¿ leer en el la/ 
¿tocar un sólo_ libro/ ¡ Eso jamás! . Pri mero di mitiríamos 
l a  Presidencia del  Consejo local de Primera Enseñanza. 
¡No fa ltaba m ás! 

Pues como ésta son todas las cosas de q•Je se nos 
acusa. ¡Querréis creer que hasta se ha pretendido y se 
pretende que presentemos las cuentas rJe las suscrip­
ción Pro-mattria i  escolar? Pues así es. ¡Hasta ese f-X­
tremo han tlei;a!iol Sacrifícate por el pueblo; inic ias 
una suscripción y por el ins igni fican te deta l le de haber 
dado ellos la casi totalidad del dinero, da les cuentas, 
explícales cómo y en qué lo has gastado . . .  ¡ El colmo! 
Como si no  fuera bastante habtrlo recogido y no hu­
biera dado bastante trabajo enseñar el abecedario a la 
comisión que fué a Al icante a comp1 ar  los l ibros. 
¡Quien quiera y sea valiente que haga otro tanto! 
¡M ujer hubo en la di,  hosa comisión que ni con una 
barrena  pudo pasar de la A. 

Y si esto hacen n uest1 os enem igos ¿os figuráis la  
pena que produce cuando son los am,gos los discon­
fo rmes/ Ahora tenemos una l ucha sorda, pero ;a  m uer­
te! entre García y Pascualico y todo por la vara.  Pas­
cu:.l ico d ice que él t iene mas derecho que García a 
ocupar la poltrona; que él lo haría mejor; que cuenta 
con más s impatías . . .  García por su parte asegura que 
no  sólo se gobierna con sim paLía; que es precisa la 
dignidad y que en la dignid•d es el amo, que una vez 
ha dimitido pero que a l  d a rse cutnta de la  emboscada 
de los pascua l istas, 1 ecogió velas y que no se escurrirá 
más ¡ por al go tiene la  dignid ad! En esta lucha no sa­
bemos de que lado ponernos. Si sale García pueden 
saberse muchas Losas que conviene cal lar .  Ahora. que 
Pascual ico ... ¡lásti ma que no haya dos pr imeras po!­
tronas para contentar a los dosl 

Y ahora estamos siempre con un hilo en el a lma.  
Hace unos días ,  Pascua:ico d ió órdenes para un bando 
fij�ndo la tasa d�I pan. Al saberlo (;:, rLia, prohibió su 
publicación. Hubieron  frases grue�as y ... ¡nada!  ni uno 
n i  otro cede el ca:npo. Yo creo qu ... i'ascualico tit'ne  
razón porque, ¿no  está bien que  nosotrós vendamos l a  
harina dos reales más  cara que los  panaderos, para 
consentir que en  compensaci6n, suba n el pan/ Cosas 
son estas que no afectando a la  digmda<!, . . .  

) u A N  OEL Puesto Sc►K!Do 

P O L É M I C A 

A NUESTROS IJEGTORES 
Acogiéndose a! carácter de inde�endie_nte 

.. d� f:oLÉMICA, se nos rc�ite _para su pubh_ca. 
ción -ei t1rticulo que se publica a contmuaci6n 
firmado por , Un grupo de Tt al,ajadores cons­
cientes>. 

Pou.)UCA conforme en  parte con dicho 
trabajo pero que no lo suscrib� total��nt_e, 
to p_ublica íntegro en prueba de_ 1mparc1al2dad 
e independencia corno publ icará m?oana 
cualquier ,)tro trabajo que pueda reb�t1r las 
�firmaciones y con ceptos que en el mismo se 
contiene. 

LA R!WACCIÓN 

A e· · P U E B L .O 

Las Bases aprobadas por el J urado Mixto Interlocal 
de 1� Industria de Calzado, con res idencia en Elche, el 
12 del pasado Febrero, no p ueden ser aceptadas por 

· los' tr;bája"do'res de Pétrel, porque en las deliberaciones 
de· Bicho Jurado no se hal laban representados por ni "n­
g6n Delegado. · E+ que firma dichas Bases, Joaquín Payá 

Poveda, no puede representarnos, entre otras razones, 
porque dicho Sr .. ,no es obrero; es un patrnno y va mos 
a demos\rarl,o. , 

En el ver;n·o de · 1 93 1 ,  cu;ndo los trabajadores 
de

. 
la  Industria de Calzado; · afectados por e! pa�o 

forzoso,. dea mbulábamos por las calles con los 
rostros contraídos por e_l hambre y el dolor, la 
fábrica de, calzado , El Faro• trabajaba diez Y 
más horas diarias. Aquella provocación inhu:nana nos 
imp ulsó a elevar una consulta a l  Min istro de Trabajo, 
en la  que se l e  preguntaba si una fábrica podía hacer 
ir, ás de ocho horas por día de trabajo, m ientras otras 
s imi lares tenían el personal en· paro forzosCl. En atento 
E. L. M. contestó el Min istro de Trabajo, ·m anifestando 
que el régimen de  ocho horas es obligatorio en toaas 
las fábricas . (Conservamos este docu mento a disposi­
ción de cuantos lo deseen ex,minar. 

El Concejal Andrés Payá, en  sesión del [oncejo 
Municipal ,  preguntó a la Presidencia, s i  la fábrica • El 
Fa ro , ponía trabajar más de ocho horas diarias, m ien­
tras cie ntos de trabajádores se hai laban parados. Él 
Concejal Luis Ama t, con el asentimiento de la  m inoría 
socia l ista, man i festó que el los, los accionistas de l a  fá­
brica , El Fa ro , no eran obreros sino patronos y como 
ta les, podían trabajar cuantas horas creyeran conve• 
nientes. 

E fect ivam ente, los accionistas de • El Faro• son pa­
tronos y c,,mo patronos hay que considerarlos en lo 
suces ivo. Y resulta que, Joa quín Payá, es accionista de 
, El Faro • es decir, es  patrono y ta nto es así que ha 
sido hasta Secretario del Consejo :le Admin istración de 
dicha empresa, y en tf Jurado Mixto Interlocal de la  
Industria de Calzado, figu;a como DelegaJo de la Fe­
Eieración Local Obrera del Ramo de la Piel de Petre l .  

¿Puede v�rst: m ayor escarnio/ ¿Qué obreros le han 
investido de esa representación? ¿ Los obreros de • El 
Faro, ?  No tienen facultades para hacerlo, porque todos 
son patronos. Ahí tenéis demostrado que se han elabo­
rado esas Bases de trabajo a espaldas nuestras. 

Y ¿qué Bases son esas{ Pues unas Bases que no­
pueden aceptarse, ya que con ellas se pretende despla­
za r la fabricación d ,  calzado de Elda y Petre l ,  para oca­
sionar la ru ina de estos dos pueblos en beneficio de 
otros centros productores y de , El Faro , .  

Vamos a explicarnos para que todos nos puedan 
comprender. En primer lugar ,  seña laremos un hecho 
muy significativo y es que Elda y Pe'.r• I  t ienen en el 
Jurado Mixto cua tro Delegados patronales y dos obre­
ros !en las reuniones para confeccionar las Bases de 
trabajo sólo un Delegado obrero, José Ruano,  de Elda, 
ya que Joaquín Payá Poveda ,  se ha demostrado que es 
patrono), mientras que los demás centros prod·uctores 
de la región, tienen siete Delegódos patronales y nueve 
obreros. Corno los acuerdos se toman por mayoría de 
delegados y no por m;.yoría de  obreros que hay en ca­
da  población ,  refulta c¡u •  Elda y Petrt:i que juntos tie­
nen mayor n úmero de obreros que todas las otras po-
blaciones undas, no pueden imponer nunca su criterio 
p•,r hal larse en minoría. : ·  ¿t 

D ice el acta firmada por toda& l as delegaciones, que 
a la implantación de las pla,;tillas de salarios, los obre­
ros que ganen menos de lo estipulado -pasarán automá­
ticamente a e.obrar e l  inmediato SLiperior. 

Resulta pues, razonanEio en hipótesis, que si en Al­
mansa Elche o Cocentaina,  etc., los obreros pasan a 
tercer� categoría, esos obreros permanecerán en e l la  
todo e l  t iempo que t ienen d e  v igencia las Bases de tra­
bajo ,  a. sea, un año, m ientras que los obreros de Elda 
y Petrel cobran ya salarios más elevados que los est1-
pula·dos para esa categoría. Así pues, un faqricánte de 
calzado de Al mansa, por eje mplo, puede tener t-0dos 
sus obreros dentro de la  tercera categoría, porque ha­
llá ndose i n feriores a el la ,  pasan a l a  misma, durante u n  
año, a l  i m planta rse l a s  Bases. En Elda y e n  Petrel, una  
m ayoría sol icitarán pasar  a l a  primera categoría, pues­
to que y a  cobran l a .segunda y d e  este ·-hecho resulta 
una desventaja para el industria l  de Elda y Petrel de 2 

pesetas diarias por operario. M ult ipl icad esas 2 pesetas 
por el n6 mero d e  operarios de una fábrica y ha l la réis 
l a  d i ferencia que buscan los fabricantes de otras pobil­
ciones para la razarse a l  mercado· con sus m uestras a 
precios más bajos q ue los fa bricantes de Elda y Petrel 
y en seguida descubriréis, sin pasar por Salamanca,  
que no es el bienestar nuestro lo que se pretende, s ino 
la posibil idad de compet ir  con Elda y Petre l  para lu­
crarse los fabrica nles de otras poblaciones. 

Si eso se produce, pronto nos veremos en  la  cal le 
a fectados por el paro forzoso, m ientras • El Faro , y 
otras fábricas de ot1 as poblaciones trabajaran más Ele 
ocho horas por día. 

No olvidemos u n  desplazam iento d e  in dustria que 
tuvo .Jugar e n  Petrel y que dejó a innumerables fa mi l ias  
en la  imposibi l idad de ganar u n  jorna l .  S i  no queremos 
conocer el éxodo en caravanas de fa mi l ias a fectadas 
por el paro, no aceptemos esas Bases, ela boradas a es­
paldas n uestras y con fines inconfesables. 

A demás ,  s i  el patrono t iene l a  facultad de proceder 
a l  au mento en l a  próxi m a  temporada ¿para qué esa pri­
sa en im plantar unas Bases de caráeter comarcal, cuan­
do lo q ue p rocede es confeccionar u r¡ as ]:>ases de carác­
ter Nacional qu� eviten la  com petencia en el mercado, 
buscando l a  economía en la  mano de  obrá' 

¿-Para qué si rve la Federación Nacional del Ramo de 
la P ie l '  ¿Para crear Secretariados retr ibuidos y parási­
tos que viva·n a costa de lo organi,ación/ 

¿Es que vamos a con t inuar  i ndefinidamente sometí• 
dos a ese desbarajuste de salarios que los Jurados .\ l ix­
los se em peña n  en conservar para justificar su  existen­
cia ?  Porque no com prendemos el por qué un obrero de 
Elda y Petrel, ejecutando en una -máqu ina· el mismo 
trabajo que otro obrero de  La Coruña ,  por ejemplo, 
gane 2 pesetas por día más  que ést.e. 

A nosotros no nos asustan las peticiones que vayan 
encaminadas a aumentar n uestro bienestar, s in  trucos 
n i  juegos de prestidigit;icion.  ¿Queréis que pida mos 20 
pesetas diarias como salar io mín i mo/ Conformes, pero 
q ue esJs 20 pesetas las ganen los obreros de Elda,  Sax , 
Monóvar, Vi l lena,  Almansa,  Elche, Val l  de Uxó, Ciuda­
dela, Pa lma ,  Mahón, Arnedo, Torrelavega, La Coruña, 
Val verde del Camino, Sitges, etc. y en general lo. s obre­
ros de toda� las fábricas de calzado Espa ña .  De esa forma 
los fabricantes no convertirán l a  mano de obra en mer­
cadería que les permita competir en e l  mercado, bus­
cando en el la la economía. 

Nada de categorías. ¡No son ya suficientes las d is­
crepancias doctrinales y de táctica ent, e nosotros para 
que las aumentemos con l a  creación de esa categorías/ 
¿No comprendemos que cuando tres compañeros que 
trabajan cada uno en una m áquina de  montar ,  por 
ejemplo, y que cada uno gane u n  salario d istinto d-, 

otro, se han de mirar con recelo y hasta se ha de fo­
mentar el odio y el rencor entre compañeros de tra­
bajo? 

¿ Y para ello hemos pasado la  vida asistiendo a los 
m ít ines ,  en que se nos predicaba la abolición de cate­
gorías' 

l-lerp9s de impedir esas Bases por monstruosas, por 
absurdá's y por inhumanas.  

iA labor;r por unas Bases d e  carácter Nacional ,  que 
borren l�s categorías entre ti abajadoresl 

Do Qrupo de trabaladom conuleuln-



P O L É M I C A  

Por- los fneros de Ia veraad 
---------

Cuando el 1 4  de Octubre del pai;a-

_do año, n l!estre ac;tual alcalde_ José Gar­
cía Verdfi, publ icó la hoja que todos re­
cordaréis, lo hizo, segfin decía él, para 
que la  verdad resplandeciera y que el 
pueblo SUf>iera a q<1é atenerse, res_pecto 
a l a  l abor que estaba realizando en el 
A y untamiento . .  Nosotros, que somos 
más modestos que ,nuestro A lcalde, 
ahora, tam_bién eser ibimos sobre la ver­
dad, porque  se nos ha informado qúe 
los dos a rtículos que hemos dedicado a 
comentar los· trabajos élel Sr_ García , no 
le han _sentado bien y los h a  calificado 
de insidiosos. Y no hay tales insidias en 
n uestros escritos. 

En la boja que comentamos, in vita­
ba u�ted al puel::lo para que acudiese a l  
Ayuntam iento a presenciar l a s  cuentas 
y a convencerse por s<1s propios ojos de 
la  buena labor que usted estaba rea l izan­
do. Pues bien, nosofros i nvitamos igual­
mente a los lectores de PoLE"ICA, a que 
lean de nuevo n uestros trabajos y se 
convencerán de que no hay i nsidias. 

Comentando sus artículos, decíamos, _ 
deci mos ahora y seguiremos diciend�, 
que la cooperación, es uno de los me­
dios más eficaces pa ra· cambiar el régi­
men actua l ,  por otro más equitativo, 
pero es necesario para e l lo  que todos 
los cooperadores o bien los que tuvieran 
la  suficiente capacida d,  desem·peñara n 
alguna vez los cargos de responsabi l i­
dad, pues de no hacerlo así, las Coope­
rativas, con el_ t iempo, podrían crear 
una casta de emp leados que a la l arga , 
serían un peligro para el bien general y 
si extremamos un poco el razonamiento, 
quizás lo sean actual mente .  

E n  e l  caso concreto d e  n uestro pue­
blo, hay algo de ese mal y ·no vea en 
n uestras · indicaciones nada en contra de 
usted. No hay tal .  Luchamos desde hace 
algunos años por la liberación de nues­
tros compañeros, los trabajadores, y _de 
ahí que salgamos a l  paso, cuando con­
sideramos que uno de los n uestros no 
cumple  como corresponde, segfin n ues­
tra ma nera de apreciar las cosas. ¿Que 
estamos equivocad·os? Tal vez sea así, 
pero sin embargo , cumplimos co n e l  deber 
escribiendo lo que sentimos y obrando 
con relación a nuestras ideas. Todos no 
creemos que bagan l o  propio y sobre 

todo usted, lo repetimos, segón nuestra 

manera de ver, no procede como corres• 
pande a l  que dice trabaja por la  eman­
cipación de todos los obreros. Si fuera 
así, desde hace algón tiempo no des­
empeñaría e l  cargo que tiene en la 
Cooperativa, ya que en la misma existen 
otros compañeros con facultades para 
desempe;ñarlo como usted. ¡Sería un 
sarcasmo y usted · merecería todo¡ los 
desprecios si pensara lo contrariol Y si 
existen campar.eros con la capacidad 
necesaria y con los - mis mos derechos 
que usted para dicho cargo ¿Por qué no 
ha renunciado asted en favor de ellos? 

Nosotros rio queremos pensar que 
haya sido por egoísmo, pero sin embar­
go, m_uchos de- sus com pañeros así lo 
interpretan y si basta hoy, han callado, 
quizás _no ocurra lo  propio más adelante 
y entonces no  valdrán lamentaciones. 
Con su forma de proceder habrá ocasio­
nado un  perj uicio a los que tanto dice 
amar y por los que usted ha escrito sus 
trabajos, que nos hemos permitido co­
mentar, guiados por los fueros de la  
verdad. que son los que siempre han 
im pulsado todns nuestros hechos. Si 
usted opina como nosotro�, ya sabe lo 
que debe hacer. Si por el contrario cree 
que estamos equivocados, le agradece­
remos nos demuestre nuestros errores, 
pero ello sin em plear los términos que 
usó en la hoja de refe, encia, · pues para 
salir por los fueros de la  verdad, no es 
nece,ario • escupir en el rostro• ni l la­
mar • canallas • y « vi les•  a cuantos estén 
equivocados_ Se debe razonar. Y eso es 
lo que le rogamos haga con nuestros 
escritos. Si no lo hace así, entonces, el 
tiemp.J que es el supremo juez se encar­
gará de dar a cada uno lo que le corres­
ponda por la forma de escribir y obrar. 

Do libro interesante para 

la ·Historia de Petrel 

A. C. 

es el que como compendio de 
todos los • Desafinandos• pu­
blicados de Juan del Pueblo 
Sufrido, edítará P O L ÉMICA 
en momento oportuno y en 
prueba de !Jrc1lilud al pueblo 
por cuantas atenciones nos han 
sido dispensadas. 

La Redacción 
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Par o  forzoso 

I I 

Este mal no es de hoy; data de la  
época romana.  E l  lujo, la orgía y l a  
promiscuidad de las ciudades romanas 
atrajeron a ellas a los campesinos , quie­
nes influenciados por tanto- explendor, a 
la manera de Sociass, la mujer. de 
Anfsbitr ión ,  eligieron la urbe e incor­
poraronse a su vida fastuosa 

La Historia nos refiere que a pocas 
leguas de Roma, un campesin_o llamado 
Marco Antonio,  huyendo de aquella or­
gía mu ltitudinaria, se había entregado 
por completo al cultivo de la tie;ra y 
al cuidado de su ganado. La exuberar¡­
cia de sus - h�ertas bien cultivadas y la 
gordura y fecundidad de sus animales 
fueron euvidiados por- los que habían 
abandonado sus tierras y lo delataron 
a l  Emperador, como hec�icero, para 
que fuere arrojado a las fieras. A nte la 
gravedad de aquella acusación, l lamóle 
el Emperador a su presencia y el ca m­
pesino acompañado de sus animales se 
presentó ante él. ¿Qué das de comer a 
tus a im ales, que tan rollizos es!án? 
¡QJé pones en tus t:erras 4ue tan 
grandes cosechas te producen? - pre­
guntóle el Emperador. 

Señor; -contestó Marco Antonio -­
Yo no conozco otro mundo que mi  cho­
za , mis tierras y mis an i males. A ·  ello 
me consagro día y noche; trabajo sin 
descanso y me resign,, a recoger el fru­
to de mis desvelos. Si todos los roma­
nos hicieran otro tanto, vuestro Imperio 
sería un Paraíso y felices serían todos 
vuestros vasallos. 

Ante aquellas elocuentes palabras, 
pre>nunciadas con esa nobleza propia 
de los hombres de grandes dotes mora­
les, <:I Emperador visitó su choza , sus 
tierras y sus an imales, y le honró nom- · 

hrándole Admi nistrador de la Agricul­
tura del Imperio_ 

Gafé CENTRAli 
Oe ====== 

tloaqufn Francés 
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Variado y esmerado servicio en aperiti­
vos y bocadillos. 

Café Selecto 

FARMACIA 

d el lJ lcdo. 

o_ José Perseauer 
P ET R EIJ 

Poco tiempo después, las hordas del 
Norte invadfa n aq�el Imperio dando fin 
� tanta concupiscencia. 

Pues bien, en aquclla épo�a el aban­
dono de las tierra�, creó una gra n ma­
sa de hombres pararlos · que arrastraban 
el dolor el hambre y la miseria por las 
calles de Roma y Siracusa . 

Ha tra_nscurrido la Edad Media; han 
dejado huellas de su paso por la Tierra, 
Colón, Sakespeare, Cervantes, Voltaire, 
Kant, Galileo, Copé, n ico, Guttenberg, 
Víctor Hugo, Bacón y Newton;  ha pasa­
do el siglo XVIII  con Napoleón, el des­
cubrimiento de la electricidad, Ampere, 
Hertz, Marconi, Berthelot, B-ercelius y 
Edisson. Quiere esto decir que, tras el 
pas_o de estos colosos de la Ciencia y ¡je 
la Democracia por el Pbneta, habían de 
transformarse radica lmente las condi­
ciones de vida. 

Después de la Guerra Europera, el 
problema del paro tiene orígenes muy 
distintos. Antes por la paralización de 
las fuentes de riqueza, disette, los  hom­
bres no hallaban ocupación; hoy por 
exceso de producción, lrop-plem, hay 
mil lones de hombres que no encuentran 
trabajo. Razonemos con frialdad marmó­
rea , y examine mos e l  Universo como i:,i 

lo tuviésemos en nue5tras manos. 

El de�cubrimiento de América y la 
ocupación de aquellas vastísimas y fér­
tiles l lanuras por los europeos, ha ori­
ginado un  desplam iento de mano de 
obra, en Europa, que momentos hubo 
en que la  riqueza de las metrópolis, 
estuvo al borde del precipicio. Carlos 
III, el  de las Peluconas, en España, hubo 
de proteger la Agricultura y el Comer­
cio ante el peligro que ofrecía la co­
rriente em igratoria a tierras de Améri­
ca_ En otras naciones sucedió lo propio. 

Las riquezas del suelo americano 
atraían a los europeos. /\llí se levanta­
ron las mayo res fortunas. H� mbres in­
digentes pasaron, en poco tiempo, a ser 
dueñds de inmensos territorios. La fie­
bre de trabajo convirtió aquellas regio­
nes inhóspitas en verdaderos oasis. Las 
riquezas naturales había que industriali­
zarlas para sacar de ellas mayor rendi­
miento. Los hom bres de la  vieja Albión 
que habían invarlido el Caoa:lá a los 
Estados Unidos, más adiestrados en la 
técnica industrial, han convertido a:¡uel 
in menso territorio de riquezas incalcu­
lables en el centro industrial más poten­
te' del Universo. 

Los grandes inventos modernos han 
cambiado por completo las condiciones 
de trabajo y la perfección en la  mecá­
nica ha convertido al hombre en autó­
mata. La máquina lo produce todo y el 
hombre ha sido relegado a la simple 
condición de guardián je artefactos. 

( CMlinuará) 
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Mutualidad Obrera Repúblicana A rl. 24 .  Los subs idios a enfermos 

d e  la M utua lidad serán personales, in­

t ra nsferi bles e ina l i e11a_hles, no pudiendo 

proceder legalmenle contra e l los . 

Pres idente o la .mitad de sus miembros. 

El q ue fa ltare , sin causa just i ficada . a 

dos j u ntas consecut i vas , s entenderá 

renuncia a l  ca rgo y será sust ituido por 

u n  vocal hasta que se ce lebre la pr i mer 

asamblea Genera l ,  en l a  que se elija el 

t itu lar. El ecrelarir, hará constar en 

Acta las fa ltas de as istencia y los moti­

vos q ue las just i fiquen . 

" 

L A  R A Z O I\.I: 
,, 

Art.  i s .  Cuando u n  socio desee 

pasar de una categoría de  cuota a otra 

(Continut.ci6n del Proyecto 
de  Reglamento) 

/\ rl. 1 0 . No tend rá derecho a re­

c ib ir los beneficios que establece este 

Rcgll menlo , el socio que adeude dos 

cuolas. 

Art. 1 r .  !.si soci o que adeude ci n�o 

cuota s scrfi dado de b;1 j a ,  automát ica­

mente d • la ,Vlu lualidad. 

Art. 1 2 . Los soc ios tendrán dere­

cho a la ¡¡� i&tt:nCiéJ médica,  a los mecli­

can,cntos y a l  sub• id i o de ·nfermedad a 

los 90 dias  de haber i ngresado en la  

Mutual i dad. P;, ra tene r derecho a los 

gastos el · ·nt ie rro y a las pens iones que 

establ ·ce · 1 J<cgl amcnto se preCiba estar 

asociado un a r1o. 

/\rt.  r j .  Cuando l a  du ración de la 

eníermedad no ·xcccla de qu ince dííls, 

e l  asoci;1do no percibirá socorro r lc  ltJS 

cuatro pr imeros días y si exced� de lo� 

J S dlas percib i rá el socorro desde • 1  

p r i mer día.  

/\rt.  1 4 . Du rante lns 6 prim<·ros 

meses de la enfcrmedarl,  el soc i o enfe r­

mo percibirá el subsid io completo y s i 

la enfer me. l a <.! se prolongase, ser6 con­

& i derarla cvmo cr6ni<.:,1 y r n  lal  criso 

snlo percibirá el 50 °lo del subsid io.  

A rt .  r 5 .  Todo sncio enfermo se 

obliga a c u m p l i r  las �rdcn ·s ri<·I m�d ico 

de la M1 1l 1 1a l idarl que le asista en su 

enfc:rmcdad. Los qu '" contr.Jvt.·ngttn la 

prtMcri pd6n fo cuhat iva ,  pc.-rch-r:ín c-1 de­

re:hv a go,a r rlc l oe bentí,cl r o s q11 • •·s­

tab lece el lüglamcnto, , i  n c lo  darlos rle 

b•ja de la  Mutual i rlad. 

No obalanlc lo apunt ;1do :i nll'r iur­

nicnlc: , cuando un �odo c·11 f"tArmo o sus 

famil iar<:s, rio ec ha l la1-,e sat ibÍccho con 

la aeisten1.:ia de al g ún M(•dico, p<1d rá 

1tolicitar dr la Pr ·sirl cncia el cambio rle 

facultativo. 
Tambifo puede el socio enfermo so­

licitar co naulla de Médicos y ésta se ce­

lebrará con la asistencia del Médico de 

la Mutual idad, de un Doctor de la  po­

blaci 6 n  elegido por el •oc i o y dr: otro 

Doctor de cualquiera de loe pueblos de 

la Prov i ncia, designado por los doi;_doc-- - 1uperior o i nfer ior,  causará ba ja en la 

que pertenecia y al causar alta en la qu e 
tor s a ntes mencion ados. Los gastos 

. q�9 origine dicha ,consulla  serán abo ll a-
sol i cite se ajustad en u11 lodo a las nor-. 
mas éslablecicl�s �or los soci�s de � u<:-

dos por t·I e r o fcrmo. 

/\ rt. · 
1 6. Las ir rc'gular irlades que vo ingreso. '  

comet i eren los médicos de · la  Mutual i­

dad dt:b<:rfin de com un ica rs · a l  Consejo 

Art .  26. l l a br:í tantos ri,édicos de 

l a  Mutual idad co,no e l  númt:ro 'de socios 

ele Aclmi l l istra ión, por escr i to, par a requiera . Las pJa,as de Médico de la  

que éste resue lva t:n la forma q ue cad a Mnlual'idad se cubrirán por con,cu r s_o . . 

caso requiera. Art. 27.  , ,Los ¡:l�beres de los Médi-

Art .  J 7 .  No lendr:ín derecho a cos de la Mutual i dad, ade más de los fl "" 
asi!-lC:nt.:ia m�dica, subsidio, medicamcn- se enumeren e::n unas ba

1
ses q u e  ac4crde 

toa, gastos el • en t ierro y pensión, las , la Asamblea Genera l,  serán ; a¡ La asi s• 

enferrncd;,des a\lqu i r idas por re.yertas, 

cmbrh1 g 1l  ·1 1 secretas, p arto y nccidcnte 

de trabajo. 

A r l .  1 8. Los sul,sid ios a los enfer­

mos les serán ·ntr ·gados ..,,, sus domi­

c i l ios los sábados, pcr el visitador de 

lurno. 

tenci-a a cuan tos cn íermos rf'quier:rn �u 

' i ntervención o les ordene el Pres idente 

del onsejo de Adm in istrac ión; b) Ex­

tend,er la s bajas y a ltas de los enfermos 

que asistan y cnlregarlds en ·ecretaria 

en la m is m a  fecha que se extiendan y 

extender los cert ificados a los q11c so-

Art. r 9. El socio o en fermo que l iciten <:I ing reso. 

hal lándose en t rat,,m iento y sin previa 

orden del médico de la Mutualidad eje-

cutase a lgún trabajo o frecue11tasc los 

c:ifés o t atros y d ·más establec i m i<:ntos 

de l iehidas o los prost íbulos ,  con p li­

gro para su salud, perderá los derechos 

que le co ncede esle Regla me nto. 

/\ rl . 20. El socio que se ausentare 

de la poblac i6n po r  t iempo i ndefinido, 

10  po11dr:i en  conocin1 1ento d<.:I Consejo 

dt: Admi nistración, que le dará <le baja 

por aus�ncia, perdicnrlo lodos s••s de­

rt·choM qu podr6 r<.:cupérar a su rein-

gr ·so. 

A r t .  2 1 .  Si la  población fu r de­

cla r,,da  c.1 esta:lo ')e ep idemia,  por !as 

a ulcnid:1dés Séln Í tar iaR, los socios y fa­

mi l í:1n•s aícct¡¡d os no lttndrfH1 derecho a 

percibir buhsidio; pl'rO t.Í a la Jsist<;ncia 

rn<-dic<1  y ;: 1  tos n ,  ·dicamcn'los. 

/\rt .  22 .  Todos los ooc ic,s d · ohl i­

ga11 a cumpl ir  cst rcgl a m  •nto y los 

acuerdos d ·1 Cons<:jo d · Adm i n istración 

y de 1,, Asamblea Ge neral .  

Consejo de 

Adrn lnlstraclón 

Artículo 28 .  La IÍ, u tualidad será 

admin ist rada por un Consejo de Admi­

n ist rac i ón compuesto de Presidente, 

Vict: - l'res ident · ,  Secrela r io- Conlador , 

Vice-Secreta rio,  Tesorero y C i nco vo-

cales. 

To:los los cargos del Consejo de 

/\cl m i n islraci6n .;crán gralu itos e irre­

n u n c ia b lés, a excepc i ón el I de ecre-

1 ar io-Con la dor, que sed retr ibuido •n 

la forma y cuan tía que acuerde la  /\sam• 

blea G,-ncra l .  

El .. ons(•jo d J AdrHÍn i';lraci6n se ·  re­

novará por mitad �•da dos año,, siendo 

elegido por sufrag io d i recto e11  la Asam­

blea G ncrnl  qu • se celebr · en t:I m ·s
· 

de M;1rzo. lln I p r im  ·r a1io 1:: :w rán en 

sus cargos el l'r ·,icle nle, •I Tesorero , el 

V i ce-Secretar io y los dos pr i mer os vo­

cales. 

Art.  30. Serán fu11ciones d •1  Con­

sejo de Admin istración: a) Acl m inis­

lrar los fondos y bienes de l a  Mutual i­

dad; b) J loce r cumpl i r el Rcglame_nlo 

y los acuerdos de la Asamblea Gene ra l ;  

e)  _D_espach ar  los  asuntos con la u rgen­

c ia que cada uno requiera , dando cuenta 
' 1 

e,,- l a s  Asambleas Generales; d) 5us-

pe �der de empleo y sueldo a l  personal 

focullntivo hasta ' la próx i ma Asamblea 

que·  resolverá dcfin i l i vamente sobre el 

asunto ,  p u d,iendo convocar a Asamblea 

General extraordina ri a ,  si así lo exigiere 

l a  gravedad de la  fa lta; e) Presen tar  

una Memor ia detallada de la situación 

de la Mutualidad en l a  Asamblea Gene­

ral que se celebre en e l m es de Mario. 

Art. 3 1 .  El Pres idente es el rep re­

sentar•te de la Mutual idad y sus atribu­

ciones son: Presid ir todas las sesiones ' 

que cel ebre el onsejo de Admin istra­

c i ón y vela r po r e l  normal func ionh­

mienlo y engrandecimiento d e  la Mutua­

l idad, autorizando con su firma lodos 

los doc umentos de cargo y data, s i n 

cuyo requis it o  será'n n ulos. 
(Co11lin11f11•á) 

Manuel Alemanv 
� E P R g, a e:: N T A N T E.  

Calés Leqorburo 
e Cons e r v a s  Albo e 

Jabón Sol  ---

1 
====:= P e T R E L  = 

Fábrica de Mosáicos Hidráulicos 
0 

Rafael Duyos R iset 
/\ rt .  23. Lo• socioa tienen derecho 

a ser elegido� miembro• d · 1  Con, •jo d • 

/\ d m iniRtruci6n y a ltner voz y voto en 

las /\sambleas. 

/\ r t .  29. l�I Cnns�jo de /\dmin ir 
0 0 0 

0 P ETREL lr:1ci6n se rc•unir5  dos vect·s p o r  mee, 1 Cam,l n9 de E Ida 

en j u n ta orcl in :1 r i a ,  y · n  ex lr;iordina ria, 

l cuantas vtccs lo considere ne csario el MAN UEi, V I DAL.- MONO V/\ \{ 

,t 
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